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Resumen 
El desarrollo comunitario debe ser reforzado desde las instituciones universitarias, permitiendo la  revaloriza-
ción de los principios de una perspectiva estratégica, social flexible, participativa y protagónica y sostenible. 
Por consiguiente, la investigación sobre la cual se sustenta este ensayo pretende  teorizar los componentes sus-
tantivos del desarrollo comunitario sustentable desde una visión estratégica, en el contexto de la educación 
universitaria. Esta posición, remite a  las instituciones de ese nivel educativo, una dinámica propulsora de 
eventos transformadores que establecen la  articulación de diferentes aristas de la sociedad,  hacia la búsqueda 
de objetivos organizacionales y comunales, a través del  análisis de la cambiante realidad donde  participan. 
Desde esta perspectiva, el estudio se inserta en la línea de investigación, Gerencia y Transformación Estratégi-
ca y constituye una investigación amplia en la  cual desde una mirada fenomenológica se intenta resignificar 
este  desarrollo para la sostenibilidad al  re direccionar  las acciones y procesos estratégicos en relación al con-
texto y en comunicación con el receptor de los servicios que oferta la organización. 
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STRATEGIC VISION OF SUSTAINABLE COMMUNITY DEVELOPMENT  




Community development should be reinforced from the universities, allowing the appreciation of the princi-
ples of a strategic, social flexible and proactive participatory and sustainable perspective. Therefore, the re-
search aims to theorize the substantive components of sustainable community development from a strategic 
vision, in the context of higher education. This position refers to institutions of higher education, a propulsive 
dynamics of transformational events that set the articulation of different aspects of society, to the search for 
organizational and community objectives, through the analysis of the changing reality in which they partici-
pate. From this perspective, the study is inserted in the research, Management and Strategic Transformation 
and provides extensive research in which from a phenomenological gaze try resignificar this development for 
sustainability to redirect the actions and strategic processes in relation to the context and in communication 
with the receiver of the services offered by the organization. 
Keywords: Development, community, sustainability, university. 
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La transición actual que atraviesa la sociedad  deno-
minada en el aspecto filosófico-cultural postmodernidad, 
plantea  nuevas realidades  que las instituciones  universi-
tarias deben enfrentar para abordar   las incertidumbres y 
los cambios vertiginosos de la sociedad del conocimiento. 
En esta perspectiva, las demandas del contexto exigen la 
interpelación y revalorización de las funciones básicas de 
las universidades, su adecuación a una nueva visión del 
desarrollo comunitario  sustentable, con procesos innova-
dores, que impacten más allá de las fronteras del recinto y 
deje sus huellas en el entorno real donde se encuentran 
inmersas para así lograr la verdadera pertinencia  en las  
comunidades  que constituyen el nivel apropiado para tra-
tar, además del desarrollo sostenible y del valor del recur-
so humano, el aprendizaje activo, las comunicaciones 
compartidas y la cooperación entre las personas. 
 Desde esta perspectiva, el planteamiento del desa-
rrollo sustentable, permite y promueve la endógeneidad en 
los espacios locales, regionales o territoriales a nivel mu-
nicipal e intermunicipal, en el que la visión estratégica 
como elemento de la planificación asume un papel impor-
tante en la vinculación entre los actores sociales, económi-
cos e instancias gubernamentales, al mismo tiempo que  
permite renovar los mecanismos de fomento y financia-
miento que promuevan la integración sustentable de redes 
socioproductivas que fortalezcan el tejido social.  
Ante dichas necesidades, las universidades signa-
das por la interacción constante con su entorno, no 
escapan a las turbulencias que irrumpen la cotidiani-
dad gerencial, lo que implica la re-interpelación de su 
gerencia cuya visión acorde con Vallaeys (2009) se 
comprende como “un sistema de gestión de los im-
pactos de la universidad, en sus cuatro procesos esen-
ciales que son: su gestión, formación académica, pro-
ducción de conocimiento y participación social”  (p. 
194). 
Sobre esta base, se evidencia la necesidad de su-
perar el pensamiento sistémico-lineal tradicional ha-
cia otros caminos dinámicos cuyas imbricaciones 
apunten a las universidades como agentes activos en 
el tiempo, identificándose con procesos innovadores 
que sobrepasen las fronteras de dichas instituciones 
educativas, asumiendo como brújula la responsabili-
dad social como filosofía de gestión innovadora, ga-
rantizando cambios cualitativos e integración de los 
procesos, que involucre y comprometa a la sociedad 
en un accionar congruente con el medio ambiente e 
ideales de justicia social, rescatando con ello la razón 
principal de su existencia organizacional. Al respecto 
la Ley de Universidades (1970) señala que dichas ins-
tituciones tienen como misión:  
la educación cultura y la ciencia, y para 
cumplir estas funciones sus actividades están 
dirigidas a crear, asimilar y difundir el saber 
mediante la investigación y la enseñanza, a 
completar la formación integral y formar 
profesionales y técnicos que necesita la na-
ción para su desarrollo y progreso. 
En este contexto, se vislumbra a la gerencia uni-
versitaria como un gran bucle interactivo cuyos aco-
ples se nutren de las partes y el todo, construyendo un 
nuevo fenómeno gerencial alimentado por la recursi-
vidad y la dialogicidad,  cuya manifestación auto-
poiéteca propicie la transformación de su accionar en 
beneficio del colectivo garantizando la sostenibilidad 
por medio de la responsabilidad social, la cual a jui-
cio de Vallaeys (2009): 
es un nuevo modo de gestión de las organi-
zaciones que se basa en estándares éticos 
internacionales reconocidos para la promo-
ción de buenas prácticas, tanto en la admi-
nistración interna de la organización (gestión 
laboral y medio ambiental) como en su 
vínculo con la sociedad (gestión de la rela-
ción social). (p. 204) 
Habida cuenta de ello, se observa la procura de 
configurar un esfuerzo colectivo que exige una nueva 
concepción y obliga a abandonar la reificación del 
accionar gerencial universitario tradicional, propios 
de un pensamiento reduccionista que no considera los 
efectos colaterales de sus acciones sobre el entorno al 
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cual pertenece. En este sentido, se concibe una geren-
cia que integre aspectos políticos, institucionales, so-
cioeconómicos, productivos, tecnológicos, ecológicos 
considerando la triada competitividad-equidad-
sostenibilidad.  
El referido bucle, se encuentra inmerso en el 
desarrollo sostenible, cuya resonancia tuvo sus inicios 
en la Organización de las Naciones Unidas (ONU, 
1987), cuando mediante al denominado informe 
Brundtland se hizo el primer llamado de atención, 
con respecto a la preocupación del impacto de la acti-
vidad de las organizaciones sobre el contexto planeta-
rio. Para dicha época, la sostenibilidad se limitaba a 
elementos medio ambientales, quedando relegada la 
actividad de la administración pública y por supuesto, 
la correspondiente a las universidades. Sin embargo, 
Moneva y Vallespín (2012) refieren que la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE, 2001), indica que hoy día “la sostenibilidad 
implica vincular de forma equilibrada los objetivos 
económicos, sociales y medioambientales de una so-
ciedad, teniendo en cuenta el efecto de las actividades 
de hoy” (p.2). 
En consecuencia, desde dicha perspectiva la ope-
ratividad de las organizaciones por medio de los pro-
cesos gerenciales - administrativos, requiere ser reva-
lorado y orientado hacia la búsqueda permanente para 
el éxito superando las barreras acaecidas, consideran-
do sus características sociales hologramáticas. Esta 
visión es compartida por Salguero (2011) quien cita a 
Bunge (1999), afirmando que las organizaciones son 
sistemas complejos, integrados a su vez por subsiste-
mas interdependientes e interactuantes. Por consi-
guiente, la gerencia desde las universidades precisan 
asumir el cambio como una constante, contemplada 
por múltiples variantes expuestas por la dinámica ac-
tual lo cual se traduce en avanzar en medio de la in-
certidumbre. En este devenir, Jiménez (2002) citado 
por  Alonso (2009) expresa: 
Una universidad debe ser un espacio abierto 
al mundo exterior e inserto en el mundo real, 
cuyos temas son los temas de la gente, los 
temas de relevancia de las mayorías, los te-
mas vinculados a sus necesidades, los temas 
sentidos, vividos e intuidos por la diversidad 
humana, interesada en problemas como la 
calidad de vida, la pobreza, la exclusión, el 
medio ambiente y su preservación para ge-
neraciones futuras, los derechos humanos, la 
equidad, la justicia, la paz, las emociones y 
la vida, universidad a la cual nada de lo hu-
mano le es extraño. (p. 59) 
Apreciando lo citado anteriormente, se deduce 
que las instituciones universitarias en la búsqueda del 
desarrollo sostenible, están obligadas a aprovechar 
los espacios de reflexión y debate para que los futuros 
profesionales, entiendan su rol como ciudadanos del 
mundo, y así puedan aprender que la realidad inter-
cultural constituye una riqueza y una oportunidad pa-
ra la consecución del desarrollo local. En esta pers-
pectiva, resulta necesario entonces que la gerencia 
universitaria accione, fomente y difunda valores 
orientados a mirar la realidad bajo un nuevo enfoque 
social, cultura y ético que empuje hacia el desarrollo 
de capacidades y destrezas necesarias para la sosteni-
bilidad en todos los ámbitos.  
Partiendo de las consideraciones anteriores, cabe 
destacar que Venezuela ha suscrito convenios a favor 
de la educación, pudiendo mencionarse entre ellos, la 
Declaración de Jotiem (1990), el Foro Mundial de 
Dakar (2000), la Conferencia de las Américas sobre 
Educación para Todos (2000), y la Reunión del Co-
mité Regional Intergubernamental del Proyecto Prin-
cipal de Educación en América Latina y el Caribe 
(PROMEDLAC, 2001) mejor conocida como la De-
claración de Cochabamba. Los referidos documentos, 
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 prestan especial atención a la calidad y mejora de los 
procesos de gestión y sus resultados, a lo que reco-
miendan que la misma sea más abierta, participativa y 
responsable, lo cual se logrará mediante el compro-
miso compartido asumido por  todos y cada uno de 
sus miembros. 
Por su parte, Moneva y Vallespín (2012) afirman 
“las universidades tienen un papel fundamental para 
el desarrollo sostenible, debido a su influencia en el 
comportamiento de las futuras generaciones…por 
ello es importante la incorporación de la responsabili-
dad social en la estrategia corporativa de las institu-
ciones universitarias” (p.4). 
Dicha dialógica cambiante, universidad-entorno-
desarrollo, requiere destacarse desde lo endógeno, es 
decir, que se debe considerar el contexto local así co-
mo planificarse, administrarse y ejecutarse por los 
propios sujetos protagonistas del cambio, siendo en 
este caso promovidos desde la gerencia universitaria, 
con cautela, innovación, equidad, favoreciendo la in-
clusión y el uso de la tecnología al servicio del ser 
humano. Visto de esta forma, la sostenibilidad desde 
la responsabilidad social universitaria, implica un sal-
to de lo cuantitativo a lo cualitativo ante la cual la 
gestión requiere estar alerta, para recolectar y analizar 
información, predecir cambios, necesidades, ajustes, 
con la finalidad de prevenir daños antes que combatir 
sus posibles efectos.   
En esta perspectiva, se infiere que las institucio-
nes universitarias están llamadas a la superación del 
presente estado evolutivo para la ciudadanía global, 
apalancándose en valores y una madurez organizacio-
nal, que conlleve innovaciones al mismo tiempo que 
logra el anhelado desarrollo. En esta visión, la Coor-
dinadora de ONG para el Desarrollo-España 
(CONGDE, 2004), sostiene que la: 
Educación para el Desarrollo debe entender-
se como un proceso para generar conciencias 
críticas, hacer a cada persona responsable y 
activa, con el fin de construir una sociedad 
civil, tanto en el Norte como en el Sur, com-
prometida con la solidaridad, entendida ésta 
como corresponsabilidad, y participativa, 
cuyas demandas, necesidades, preocupacio-
nes y análisis se tengan en cuenta a la hora 
de tomar decisiones políticas, económicas y 
sociales. (p.17) 
Resulta claro entonces, que es fundamental para 
dar respuesta desde las universidades, tomar acciones 
orientadas a asumir y desarrollar proyectos estratégi-
cos con responsabilidad social sostenible, con el fin 
de superar la pérdida progresiva de compromiso que 
ha venido acrecentándose, entre las instituciones y la 
sociedad, en la cual se encuentran insertas. Por tanto, 
ésta concepción se basa en promover nuevas culturas 
de trabajo, apoyadas en el funcionamiento de equipos 
articulados, ya sea en la construcción de redes, inter y 
extra institucionales así como en el diseño, desarrollo 
y evaluación de propuestas de enseñanza consensua-
das, cuyo pináculo sea la generación de procesos or-
ganizacionales innovadores a través de los cuales se 
pueda alcanzar el bien común.  
De allí que, la gerencia universitaria se encuentre 
bajo una ardua tarea cuyo compromiso exige atender 
las múltiples emergencias surgidas a diario lo que 
precisa de la conjunción de criterios, factores, habili-
dades y destrezas polivalentes fundamentados en un 
accionar axiológico. En tal sentido, resulta necesario 
que las universidades en pos de aportar una mejor 
calidad de vida a la población mediante la equidad 
social, optimice la capacidad de su gestión, lo que se 
verá reflejado a  su vez en las esferas políticas, eco-
nómicas, culturales, ambientales y sociales.  
Sobre este respecto Galeano (2007), al referir 
que las instituciones educativas deben ser 
“organizaciones abiertas, flexibles, participativas y 
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autónomas que basadas en la planificación estratégi-
ca, estén permanentemente atentas a los variados re-
querimientos de la sociedad en su conjunto” (p.2). A 
través de lo expuesto, se entiende que la gestión edu-
cativa para que sea efectiva, precisa contar del reajus-
te de hábitos orientado hacia una identidad colectiva 
en función de construir un tejido organizacional con-
sistente, orientado a prestar su mejor servicio a la ciu-
dadanía, valiéndose en optimizar su talento, cambiar 
actitudes, fomentar aptitudes, promover la participa-
ción abierta, comunicación efectiva así como la trans-
misión de valores cuya premisa sea el compartir nor-
mas y principios que den paso a una identidad comu-
nitaria dentro y fuera de la misma.  
Con miras en lo planteado, la responsabilidad 
social debe verse como una estrategia desde la praxis 
gerencial, donde se vuelque la ética y la inteligencia 
para maniobrar los impactos que genera la acción so-
bre el entorno, en el cual se entremezcla lo humano, 
social y natural, siendo actualmente la sociedad quien 
clama por la necesidad de compromiso hacia el desa-
rrollo, igualdad y sostenibilidad del país. En esta lí-
nea de pensamiento, Contreras, Rascón y Cuauthé-
moc (2012) citan a Figueroa y otros, quienes opinan 
“los aumentos de los impactos y las repercusiones 
nacionales y globales de las actividades económicas 
sobre el medio ambiente imponen la necesidad de 
analizar los problemas ambientales y económicos 
dentro de un marco común” (p.103). 
De todos estos aspectos la gerencia universitaria 
no puede continuar escapándose, al pretender conti-
nuar sus actividades tradicionales de docencia, forma-
ción y extensión, es hora de abandonar dicho espíritu 
sustancialita al querer simplificar al evaluar los efec-
tos colaterales de su praxis a escuetas buenas inten-
ciones de ayudas sociales. En opinión de Vallaeys 
(ob. cit.) “este problema, por lo general lo han visto 
muy bien los estudiantes y personal administrativo de 
las universidades…quienes resaltan las incongruen-
cias de la institución que habla de ciudadanía, demo-
cracia y medio ambiente, pero no sabe practicar lo 
que profesa” (p.203). 
Esta noción, refleja el deterioro de las institucio-
nes cuyo agravante se intensifica por lo que represen-
ta la universidad para la construcción de la sociedad, 
la cual siempre fungirá como elemento referencial de 
la misma. Igualmente, inmerso en el presente marco 
de la realidad el desorden en cuanto a los valores éti-
cos, se suma la burocracia y la producción de conoci-
mientos aislada de su entorno. Ante lo que cabe seña-
lar, el obvio ejercicio de un liderazgo gerencial, que 
pueda corregir, orientar, e integrar capacidades, por 
lo que se da origen a conflictos, y tensión en el am-
biente académico en menoscabo de la productividad  
universitaria. Por su parte, Drucker (2006), afirma 
que pocas veces los gestores piensan en términos de 
renovación; es decir, no son dados a proponer ideas 
novedosas para elevar la competitividad institucional, 
lo cual desemboca en un congelamiento de las activi-
dades educativas, siendo éste el reto que enfrenta la 
gestión universitaria otorgando una mejor prepara-
ción acorde a las necesidades de la época y evolucio-
nar hacia un construccionismo social sostenible. 
Se visualiza, entonces traspasar dicho estanca-
miento utilizando para la ello la responsabilidad so-
cial universitaria, cuyo accionar para Álvarez, (2008) 
citado en Aristimuño, Monroy y Guaita (2011) dicha 
acción: 
Es una estrategia integral de funcionamiento 
y cultura empresarial que se proyecta hacia 
todos sus interlocutores (clientes, accionis-
tas, trabajadores, proveedores, inversionistas 
u otros grupos de implicados) conjugando 
armónicamente los objetivos de la empresa o 
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corporación con las preocupaciones sociales 
y ambientales del entorno donde actúa, in-
corporando, de forma voluntaria, compromi-
sos que trascienden las obligaciones jurídica 
o convencionalmente establecidas.(p.2) 
En esta línea de acción, pueden avistarse múlti-
ples dimensiones como resultado de un proceso com-
plejo del ser humano, que incorpora factores sociales, 
económicos, políticos, culturales, ambientales y de-
mográficos. Esto implica, la acción conjunta y coor-
dinada de la gestión universitaria a través de la inte-
gración de sus procesos, mediante los cuales se asu-
me el rol de dichas instituciones, al servicio de la so-
ciedad, quien a su vez espera, respuestas éticas como 
factor clave para disminuir las desigualdades del pre-
sente siglo.  
Ante dicha realidad, la UNESCO (2009) median-
te la Declaración Mundial Sobre la Educación Supe-
rior en el Siglo XXI, refiere que la nueva dinámica de 
la educación superior y de lo que éstas representan 
para el desarrollo sociocultural y económico en la 
construcción del futuro, tienen el desafío de generar 
nuevas competencias e ideas creativas que aporten las 
ansiadas respuestas, al mismo tiempo la señala como 
uno de los pilares fundamentales de los derechos hu-
manos, la democracia, el desarrollo sostenible y la 
paz. Significa entonces, que el generar impactos so-
ciales desde las instituciones universitarias, implica re
-orientar sus prácticas hacia la organización (procesos 
administrativos), los procesos educativos (docencia), 
cognitivos (investigación) y sociales (extensión). 
Lo planteado, involucra la vinculación universi-
dad-entorno para lograr el desarrollo de las comuni-
dades y de su capital social, reafirmando así el papel 
de la universidad en la promoción del desarrollo hu-
mano sostenible, revistiéndose de direccionalidad es-
tratégica, para así construir el futuro de cara a nuevas 
generaciones. Bajo esta óptica, Morín (2000) introdu-
ce la necesidad de comprender que “el mundo se 
vuelve cada vez más como un todo…y esto cada vez 
más está presente en cada una de sus par-
tes…” (p.71). Acorde con tal afirmación, se es testigo 
de una sociedad planetaria en cuya red interconectada 
se permuta a diario información, recursos, bienes, 
servicios, entre otros, provenientes de todo el mundo, 
lo cual hace que la realidad se perciba de manera uni-
forme. Mas sin embargo, ello no implica la unidad de 
criterios, al contrario, ha generado parcelamientos y 
antagonismos, suprimiendo en casos las diversidades 
humanas, étnicas y culturales. Sobre éste respecto 
Zambrano, (2007) opina:  
Los desafíos éticos que enfrentan las organi-
zaciones hoy día son reales y sustanciales; se 
ha afirmado que las conductas antiéticas pre-
valecen en todos los niveles organizaciona-
les y se perpetúan por contra normas geren-
ciales y una cultura disfuncional. Se ha iden-
tificado que el comportamiento antiético es 
la principal causa de la ineficiencia opera-
cional y de la deficiente calidad, lo que vis-
lumbra una crisis occidental que socava las 
fortalezas competitivas. (p.31) 
Lo anteriormente citado conlleva a varias inter-
pretaciones, primero: el ser humano ha perdido el 
rumbo sobre la implicación de sus actos para con el 
entorno que le rodea, segundo: dichos actos han lle-
gado a ser parte del accionar organizativo, afectando 
con ello la calidad de respuesta de las organizaciones. 
Tales aspectos, adquieren relevancia en el campo de 
la educación universitaria, ya que implica permear el 
valor a la vida y por ende a la sociedad. Entendiéndo-
se que dicha praxis opera en los principios y valores 
que guían el accionar del individuo, en los procesos 
gerenciales, la actuación para con el entorno, entre 
otros. Es por ello que hoy por hoy, los gerentes uni-
versitarios necesitan estar preparados con competen-
cias, conocimientos e ideales que les permita una cos-
movisión de su hacer - aprender para con el mundo.  
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En este sentido, la realidad actual va un paso 
adelante con respecto a la gestión universitaria, ya 
que al parecer los conocimientos gerenciales de dicha 
dinámica no han dado la respuesta oportuna y 
deseada, lo que demuestra ese vacío existente basado 
en las complejidades y contexto. Por tanto, la 
educación universitaria, como corresponsable del 
desarrollo social, requiere ratificar su espacio en el 
contexto donde se desenvuelve y garantizar su 
permanencia; para ello, deben llevar adelante 
gestiones basadas en la excelencia, nutridas de 
valores éticos, morales y humanistas, con la finalidad 
de alcanzar calidad, eficiencia, eficacia, pertinencia, 
equidad, responsabilidad y producción de bienes 
sociales. 
Los señalamientos anteriores, deja en evidencias 
el acontecer actual de la gestión universitaria en 
Venezuela y particularmente en muchas regiones del 
país, las cuales se distinguen por estar sumergidas en 
una inercia permanente y resistida al cambio que la 
sociedad actual demanda. Esta afirmación, la sustenta 
Rondón (2011), quien expresa que la gerencia 
educativa “funciona como una gestoría, en la que el 
directivo se encarga de tramitar todo lo que el cliente 
necesita…como centralismo personalizado, como 
figura principal de eventos y como administradores 
de crisis coyunturales” (p.23).  
Conforme al autor referido, la mayoría de los 
gerentes educativos no son líderes, ni organizadores, 
y mucho menos estrategas. En éste contexto, estudios 
realizados entre los que se cita a  Méndez (2008), 
refiere que en la gestión organizacional de las 
instituciones universitarias venezolanas existen 
ciertas problemáticas, resumidas en tres aspectos 
principales: a) la carencia de un liderazgo inspirador 
preocupado por el talento humano, b) la falta de 
organización con delegación de responsabilidades, y 
c) la ausencia de una visión que guíe la correcta 
implementación de las estrategias.  
Con  base a estas consideraciones, se infiere que 
la gestión universitaria actual no sigue un patrón 
holístico-complejo-integral, sino que responde a un 
esquema tradicional centralizado, autoritario e 
inmediatista. Por consiguiente, se genera que la 
acción de la gestión educativa, se reduzca al 
cumplimiento de aspectos administrativos, y labores 
de vigilancia del trabajo del talento humano, dejando 
a un lado la realimentación, autorreflexión, y 
evaluación de la interactividad con el entorno, 
afectando con ello, el desarrollo pleno de la sociedad.  
Estos planteamientos son señalados por la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación y la Cultura (UNESCO), a través de 
Kliksberg (2002), quien sostiene que América Latina 
tiene una grave crisis social que presenta la mayor 
brecha de desigualdad en el planeta con solo un 5% 
de la población dueña del 25% del ingreso nacional; 
mientras que un 30% apenas tiene un 7,5% de ese 
ingreso, y donde cerca de la mitad vive por debajo de 
la línea de pobreza por lo que propone un modelo de 
desarrollo con rostro humano o sostenible en 
términos éticos, solidarios y de auténtica 
participación en los beneficios que de él se generen, a 
través de una mayor responsabilidad social y el 
fomento de alianzas estratégicas.  
Los señalamientos anteriores son ratificados 
posteriormente por Rodríguez, E. (2011), al indicar 
que es preciso combatir las emergencias en cuanto a 
la desigualdad social a través de redes de locales más 
sólidas, realizando esfuerzos sostenidos a través de la 
puesta en marcha de políticas anticíclicas, lo que 
apunta a priorizar la educación. De allí surge la 
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necesidad de someter a la presente realidad a críticas 
e interrogantes, no solo desde afuera, sino, desde el 
seno mismo de sus instituciones, obligando a repensar 
el quehacer gerencial universitario en general, toman-
do en consideración las demandas del entorno. 
Sobre esta base, se concibe una nueva sociedad 
donde cada actor y su accionar se configuren como 
protagonistas del cambio, uniendo las actitudes a la 
transformación. Bajo esta concepción, la gestión edu-
cativa requiere virar sus procesos hacia la eficiencia y 
eficacia, de tal manera que sus  beneficiados sean to-
dos los actores socioeducativos que integran las uni-
versidades. Cabe añadir, lo expresado por Morín (ob. 
cit), el compromiso ético del género humano, el cual 
es considerado por el autor como parte de una triada 
conformada por el individuo-especie-sociedad, basa-
da en el proceso evolutivo de la sociedad actual. 
En esta dirección, el mundo necesita que sus ins-
tituciones universitarias adopten nuevos procedimien-
tos de gestión, aceptando para ello la necesidad de 
generar un pensamiento disruptivo, en el cual el indi-
viduo comprenda su interrelación con el contexto que 
le rodea y participe en procesos de sostenibilidad, 
aportando soluciones inmediatas a su entorno. Tal 
reflexión, la plantea Senge (2006), al referirse a este 
tipo de desarrollo como la concepción de comprender 
que lo único constante es el cambio, por tanto las or-
ganizaciones estáticas tienden a desaparecer, y el nue-
vo estilo de gestión  debe estar dirigido a la orienta-
ción más que a dar órdenes.  
Lo señalado, requiere ser llevado a cabo a través 
de acciones distinguidas por la responsabilidad social, 
significando ésta, un valor superior de acuerdo a la 
Constitución de la República Bolivariana de Vene-
zuela (1999) en su artículo 2, ello implica, que las 
universidades venezolanas  como instituciones gene-
radoras de conocimiento, a través de sus diferentes 
funciones tienen su cuota de participación en coadyu-
var  a los fines del Estado al satisfacer las necesida-
des..Asimismo, para  la construcción del conocimien-
to se acogió a los presupuestos del pensamiento com-
plejo y a los lineamientos metodológicos de revisión 
documental y bibliográfica. 
Desarrollo Comunitario Sustentable:  
Visión Estratégica 
Considerar  el desarrollo sustentable desde una 
visión estratégica en las comunidades, se convierte en 
una realidad tangible en la medida que las institucio-
nes de educación universitaria reconozcan su respon-
sabilidad social ante las mismas. La perspectiva plan-
teada, conlleva a generar un nuevo sentido que exige 
la resignificación del desarrollo comunitario hacia 
una concepción de  construcción sociocultural múlti-
ple, histórica y territorialmente determinada (Múnera, 
2007), que  resultaría  de la recopilación y confronta-
ción de conceptos, experiencias y reflexiones sobre lo 
que éste ha sido y podría ser. Sus características 
emergen de los trabajos de un número significativo de 
autores, así como de experiencias vividas por grupos 
humanos en distintos contextos. A continuación, se 
indica en detalle la dimensionalidad que se ha de con-
siderar en  el sentido de sus características: 
Dimensión Individual  
Da cuenta de la subjetividad y potencialidad del 
ser humano, que le permite la construcción de su pro-
pio desarrollo. Se hace visible en las siguientes carac-
terísticas: humano, libre, ético, dotado de sentido y 
auto dirigido. Lo humano implica centrar la atención 
en la integración de todas las dimensiones del sujeto; 
reconocer sus emociones, capacidad de relacionarse, 
la posibilidad de proponer y orientar procesos inclu-
yentes mediados por la igualdad. 
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En este sentido, esta dimensión individual  
reconocer a un ser humano dotado de sentido, 
construido desde la base social, fundamentado en 
diferencias culturales y en las relaciones 
interculturales, democrático, libre, ético, integral, 
sistémico, sinérgico, históricamente determinado, 
articulador de dinámicas macro y micro.  
Desde esta perspectiva, se estaría haciendo 
referencia a un ser humano con niveles de autonomía 
para la toma de decisiones y la posibilidad de 
aprovechar capacidades y potencialidades de las 
comunidades  que repercuten en beneficio de los 
colectivos. La ética como característica central de 
todo desarrollo, es inherente a los valores producidos 
en la sociedad, en la medida que conduce a pensar en 
la orientación y la incidencia del accionar; se fomenta 
el reconocimiento del otro como ser autónomo, capaz 
de promover sus propios valores, a partir de su 
quehacer y saber cotidiano. 
Dimensión temporal  
El tiempo es un elemento inherente a los 
procesos de desarrollo comunitario sustentable: da 
cuenta, por un lado, de su permanencia y 
sostenibilidad y, por el otro, del reconocimiento de la 
historia propia de cada territorio o localidad. Se 
operativiza en características como autorreferenciado 
e históricamente determinado y autorregulado.La 
autorreferencia del desarrollo y su fijación histórica, 
refuerza el hecho de que cada territorio debe 
desarrollarse partiendo desde sus particularidades, en 
el marco de dinámicas contextuales, cercanas y 
lejanas. La autorreferencia reclama procesos de flujo 
de información para diferenciar el sistema de su 
entorno. 
Dimensión sociopolítica 
 Referida a la actuación social y política de los 
sujetos en el escenario público, potencializador del 
ejercicio participativo y deliberativo, que permite el 
reconocimiento de la otredad y el intercambio 
cultural.  
 En resumen, el desarrollo comunitario 
sustentable entendido como proceso integral 
materializado en el territorio o localidad, desde una 
visión estratégica convoca la comprensión y 
articulación de las dimensiones individual-colectiva, 
sociopolítica y temporal, marcadas por condiciones 
contextuales. Su integralidad la aportan las 
características sistémica, sinérgica y emergente. La 
integralidad  alude al reconocimiento de la realidad 
como compleja, como expresión de diversas 
dimensiones o caracterizaciones, que en su conjunto 
constituyen la conformidad del evento. 
 Las instituciones universitarias deben  
adecuarse en función de  
repensar su misión 
Estableciendo una relación estrecha entre lo que 
producen las comunidades y el saber que se genera 
en estos contextos universitarios, entre los que se 
resalten la mejora en  la consciencia individual y 
colectiva de los actores, pasando de una visión 
individualista a una visión centrada en el otro y en las 
generaciones futuras. En este sentido, adquiere una 
gran relevancia la interpretación del fenómeno 
educativo y comunitario en cuanto a la reversibilidad 
de los procesos de desarrollo y  para poder construir 
consecuentemente un nuevo marco socio productivo 
que resignifique el desarrollo comunitario 
sustentable.  
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En este orden de ideas, las instituciones universitarias  
en los últimos años, en ámbitos tanto nacionales como 
internacionales, están encaminadas hacia lo que se está 
llamando Educación para la Ciudadanía Global, con los 
valores democráticos por bandera. En esta visión, Tapella 
(2004), sostiene que la: 
Educación para el Desarrollo debe entenderse 
como un proceso para generar conciencias críti-
cas, hacer a cada persona responsable y activa, 
con el fin de construir una sociedad civil, tanto 
en el Norte como en el Sur, comprometida con la 
solidaridad, entendida ésta como corresponsabi-
lidad, y participativa, cuyas demandas, necesida-
des, preocupaciones y análisis se tengan en cuen-
ta a la hora de tomar decisiones políticas, econó-
micas y sociales. (p.34) 
Esta apreciación del autor citado anteriormente, refie-
re la importancia de una educación para el desarrollo co-
munitario sustentable, en donde las instituciones universi-
tarias  implicadas en la realidad educativa  aprovechen los 
espacios de reflexión y debate para que los futuros profe-
sionales, y colectivos comunales  entiendan que deben ser 
ciudadanos del mundo, puedan aprender que la realidad 
intercultural constituye  una riqueza y  una oportunidad a 
la consecución del desarrollo comunitario local. 
En este sentido, las instituciones universitarias, a 
través de la Ley de Universidades en su artículo 5, 
describe: 
Como parte integral del sistema educativo, 
especialmente del área de estudios superio-
res, las Universidades se organizarán y la 
finalidad de la Universidad…es una en toda 
la Nación. Dentro de este concepto se aten-
derá a las necesidades del medio donde cada 
Universidad funcione y se respetará la ini-
ciativa de cada institución. (p.2) 
De allí, que la universidad como centro que pro-
porciona información aprovechable para el avance, 
también tiene una voz que debe ser escuchada pues es 
un elemento importante en el desarrollo sustentable 
comunitario. Debe mantener sus profesionales en 
constante actualización, y así garantizar una educa-
ción de calidad, fomentar el constante desarrollo de 
investigaciones, impulsar las creaciones artísticas, 
incentivar el arraigo cultural como una manera de 
acentuar los valores venezolanos. 
En esa misma línea se debe volcar a la sociedad 
con la intención de colocarse al servicio de las perso-
nas, en la solución de problemas que podrían ser eco-
nómicos, sociales, de salud, tecnológicos, científicos, 
entre otros; en una forma de cooperación. Es necesa-
rio que la cultura organizacional de la universidad 
venezolana experimente modificaciones, que se le de 
importancia tanto a lo científico como a lo social y a 
lo económico, no perdiendo de vista su fin académico 
y de formación profesional. De manera tal, que cum-
pla con sus objetivos naturales pero que a la vez apor-
te su cuota en las demandas que le hace la sociedad.  
En este contexto, las instituciones universitarias 
están en mora al  no  asumir en su totalidad la forma-
ción de ciudadanos y ciudadanas, para el desarrollo 
sostenible, y en consecuencia no se ha logrado la   
implementación de acciones para el desarrollo comu-
nitario sustentable, así como  la participación en la 
formulación de   políticas educativas que  se constitu-
ye en destinatario  directo y común de las comunida-
des locales. De allí, que es el momento del protago-
nismo de la universidad venezolana, el de retribuir 
todo lo que ha brindado la sociedad, es el momento 
de aportar ideas y participar en el logro de esa gran 
visión de país.  
A manera de conclusión 
Teorizar  los componentes que subyacen en el  
desarrollo  comunitario sustentable desde  una visión 
estratégica, en el contexto de la   educación universi-
taria constituye un estudio amplio en el cual desde 
una mirada fenomenológica se intenta resignificar.  
Es así como en los párrafos siguientes se plantean 
algunas conclusiones. 
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El desarrollo comunitario sustentable desde una 
visión estratégica,  como memoria socio comunitaria, 
debe ser reforzado desde las instituciones universita-
rias, permitiendo la  revalorización de los principios 
de una visión estratégica, social flexible, participativa 
y protagónica y sostenible. El estudio en cuestión de-
jará  en evidencia, las  relaciones que ocurren en los 
procesos de desarrollo comunitario sustentable y la 
gestión formativa de las instituciones universitarias. 
Es decir, desde la complejidad socioeducativa como 
es vista la relación complementaria, concurrente, an-
tagónica y recursiva entre las instancias locales,  se 
contribuirá con la reorientación de sus procesos co-
munitarios. 
 La correspondencia entre varias posiciones 
contemporáneas de la visión estratégica,  entendida 
como la capacidad de ver más allá, de tener puesta la 
mirada en la oportunidad donde se presente una reci-
procidad entre la realidad cambiante del contexto y la 
dinámica de la organización, constituye el eje nuclea-
do de la corresponsabilidad social, de tal manera que   
la   participación protagónica y permanente  permita  
revalorizar la condición humana  manifiesta en el bie-
nestar social y calidad de vida de manera sustentable 
y sostenible. 
 El desarrollo como paradigma para la Univer-
sidad significa, la implementación de estrategias vin-
culadas al contexto universitario versus comunidad. 
Es decir, involucrando a la comunidad, docentes, es-
tudiantes; que se organicen y en forma colectiva ela-
boren proyectos, incorporando elementos del diseño 
curricular y organizaciones, con la finalidad de resol-
ver problemas comunitarios y de llegar a tener un 
desarrollo sustentable donde la participación es la ba-
se del proceso. 
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